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EL PAPA QUE DESEAN
LOS TEOLOGOS

En menos de dos meses, dos cónclaves. Dos papas nuevos. Es

natural que esta excepcional circunstancia haya hecho reflexionar
y expresarse a los teólogos sobre las condiciones que debe revestir

un papa hoy, sobre el modo de su elección y sobre las caracteís-
ticas de su función.

En esta sección recogemos hoy tres documentos. Los dos pri-
meros, escritos durante la primera sede vacante por dos grupos de

teólogos. El documento de Rahner y Metz es contestaciótr velada

a la carta de los otros teólogos, que no quisieron firmar por coo-

siderar que se dibujaba en ella la figura de un papa demasiado

"ilustrado" y europeo.

Tras estas dos cartas vino la elección de luan Pablo I, su corto
pontificado y el trallazo de su muerte. Y de nuevo estamos, al

cerrar el número, en vísperas de un cónclave. La preocupación

que para muchos cristianos y teólogos representa este momento

se refleja en el texto, tenso y tormentoso, de Feroando Urbina, que

está a punto de aparecer en Pastoral Misíonera.

IGLESIA VIVA, que está preparando un número sobre el Ma-
gisterio de la Iglesia, espera poder hacer su propia reflexión teo-

lógica sobre estos acontecimientos y ofrece estos documentos como

un avance de las ideas y preocupaciones reinantes en el panorama

teológico actual.

)65VARIOS
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I. EL PAPA QUE DESEAMOS

Una reflexión de catóIicos sobre la elección del Papa

Sin duda se ejercerán presiones so-
bre el cónclave, el cual deberá conser-
var toda su libertad. Pero su mismo
reglamento (núm. 85) reconoce que la
elección del Papa no debe ser "algo
extraño al pueblo de Dios, reservado
solamente al colegio de los electores,
sino una acción de toda la Iglesia".
Evidentemente, por medio de la ora-
ción, pero también mediante la expre-
sión leal y confiada de los sentimien-
tos. Con este espíritu y respetando la
total libertad del cónclave, católicos,
laicos y clérigos han firmado este do-
cumenio. La dispersión de las vacacio-
nes hace que esperemos la firma de
otras personalidades.

El mundo está dividido: En blo-
ques hostiles de potencias y de siste-
mas políticos, en razas y clases des-
garraáas, en ideologías y religiones di-
versas. La cristiandad, por su parte,
también está dividida: en diversas igle-
sias y sectas, confesiones y denomina-
ciones. La lglesia católica, en tanto
que Iglesia mundial y numéricamen-
te la mayor, podría, si se mantuviera
unánime, prestar un servicio conside-
rable a este turbado mundo. Ella po-
dría contribuir concretamente a desac-
tivar y a suavizar las oposiciones y las
tensiones en la cristiandad y a hacer
posible que todos los hombres puedan
llevar, en medio de todos los conflic-
tos y todos los peligros, una vida más
humana.

En la Iglesia católica el PaPa tie-
ne un papel decisivo. No es indiferen-
te parf lá Iglesia católica, para la cris-
tiandad y también Para el mundo sa-
ber qué persona ejercerá hoy y maña-
na este cometido. Nosotros deseamos'
por interés respecto a la Iglesia y para
bien de los hombres, convertirnos en
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portavoces de muchos de aquellos que'
ianto dentro de la Iglesia y fuera de

ella, desean tener un buen PaPa: ¡Un
Papa, sobre todo, que contribuya a eli-
miñar las oposiciones y los conflictos
que han apárecido incluso en la Igle-
sia postconciliar, un Papa de la recon-
ciliación!

¡Para semejante cometido sólo el
mejor puede ser bueno! El PaPa de
este tiempo debería ser:

Un hombre abierto al mundo

Nosotros le vemos conocedor del
mundo tal como es con sus cumbres Y

sus abismos, con sus esplendores y con
sus miserias, capaz de decir sí sin re-
ticencias a iodo el bien que en él se

encuentre.

Nosotros le vemos, con todo el res-
peto por el pasado y por la-tradición,
iotalmente inserto en la Iglesia y la
sociedad de hoy, abierto a los signos
de los tiemPos Y a la mentalidad tan
nueva de los hombres.

Sería deseable que tome en serio

v con un espíritu crítico los logros de

ia ciencia aCtual; que abandone el es-

tilo arcaüante y superado de la Curia;
que hable de forma inteligible e] len-
suaie de Ios hombres de hoY. Que a

íesár oe sus limitaciones irradie una
auténtica humanidad.

Un iefe espiritual

Nosotros le vemos salir con con-
fianza al encuentro del hombre den-
tro y fuera de la Iglesia a fin de en-
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contrar por su parte la confianza. Que
posea coraje para infundir a los de-
más hombres, en lugar de advertirlos
solamente y de censurarlos.

Que no sea autoritario, pero que
tenga autoridad. Lo que necesita para
su ministerio no es solamente una auto-
ridad formal, jurídica, institucional, si-
no también personal, real y carismá-
tica.

Lo vemos (conforme al estilo de
un dirigente de nuestro tiempo) amplia-
mente abierto y prudente a la vez; no
decretando únicamente, sino explican-
do sus razones, mandando menos que
animando, evitando decisiones toma-
das en solitario, practicando en cam-
bio el diálogo y el acuerdo, siendo en
todo el garante de la libertad en la
Iglesia.

Un pastor auténtico

El es, en primer lugar, obispo de
Roma. Pero, como pastor universal,
1o vemos no tanto como administra-
dor apostólico o secretario general, ju-
rista eclesiástico, diplomático o buró-
crata, sino principalmente como pas-
tor compromeüdo en el servicio de los
hombres, cual uno que no quiere do-
minar, sino ayudar.

Lo vemos lejos de todo culto de
la personalidad, con bondad y seaci-
llez, abierto a todas las angustias de
los hombres en su necesidad de fe,
de esperanza y de amor.

Que, en los problemas de la vida
y de la muerte, del bien y del mal, e
igualmente de la sexualidad humana,
imparta, sin angustia, normas positi-
vas más bien que prohibiciones.

Es deseable que no sea un defensor
doctrinario de los viejos bastiones, si-
no más bien 

-respetando 
plenamente

la continuidad de la Iglesia en su vida
y en su tradición- un campeón lleno
de celo pastoral para la renovación de
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la predicación y la práctica de la
Iglesia.

Ser obispo
en Ia colegialidad

Lo vemos aceptando que el Síno-
do de los obispos tenga yoz decisiva
en lugar de reducirse a un órgano con-
sultivo, y otorgando a las Conferencias
episcopales, así como a los Consejos
diocesanos, competencias concretas.

Lo vemos renunciar al centralismo,
continuar orientando el papel de los
nuncios en un sentido pastoral, reno-
var la Curia no solamente desde el
punto de vista de la organización ex-
terior, sino en el espíritu del Evan-
gelio.

Lo vemos admitir en los puestos
de di¡ección no sola¡¡rente a diversas
nacionalidades, sino también a diver-
sas mentalidades, no solamente a vie-
jos, sino también a jóvenes; no sola-
mente a hombres, sino también a mu-
jeres.

Deberá estar perfectamente al co-
rriente del tema de los logros truevos
en teología y facilitar en los órganos
de la Curia una presencia de las ten-
dencias nuevas de aquélla y no sola-
mente las de una teología tradicional.

Un medlador ecuménico

Lo vemos comprender el ministe-
rio de Pedro, que posee, ejercido en un
sentido decididamente evangélico y co-
mo una primacía de servicio preocu-
pado por la libertad cristiana.

Que dé ejemplo de una disponibi-
lidad para un cambio cristiano, dis-
puesto a eliminar los obstáculos disci-
plinares y dogmáticos, en la medida
en que sujetan a Roma, y a favorecer
la colaboración con el Consejo ecumé-
nico de las lglesias.
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Deberá tomar en serio nuestro Pa-
rentesco espiritual con los iudíos; de-
berá activai lo que nos es común con
el Islam y buscar el diálogo con las
religiones mundiales.

Un cristiano auténtico

No tiene Por qué ser un santo ni
un genio; puede tener también sus li-
miticionés-y sus faltas. Pero deberá
ser. en el verdadero sentido de la pa-

labra, un cristiano; orientado en su

oensamiento, en su Palabra Y err su

ácción por el Evangelio de Jesucristo
como norrna decisiva.

Lo vemos anunciar el Evangeüo
con convencimiento, fu¡dado en una
fe cierta y probada, y en una esperan-
za inquebrantable.

Deseamos que Presida esta lglesia
con serenidad, paciencia y confianza;
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esta Iglesia que no es un aparato buro-
cráticó ni uni empresa de negocios, ni
un partido político, sino la gran comu-
nidad de los creYentes.

Deberá comprometerse, etr tanto
que autoridad moral, con realismo, pa-

sión y sentido de la medida, no sólo
por los intereses de la institución, sino
iambién para que el mensaje cristiano
se realice. Que considere como su obli-
gación particular el compromiso por
[os oprimidos Y Por los Pobres.

Como católicos, nos dirigimos a to-
dos los cardenales. Deseamos que, re-

unidos en cónclave, discutan los cri-
terios que acabamos de expresar inclu-
so antes de nombrar los candidatos po-

sibles y que hagan de estos criterios
la regla de su decisión a fin de que

elijan el mejor candidato, ¡de la na-

cién que sea! Ellos deciden sobre el

futuro de la Iglesia católica.

Primeras firmas: G' ALBERIGO, M.-D' CHENU,
Y. CONGAR, CL. GEFFRE, A. GREELY
(USA), N. GREINACHE& J. GROOTAERS'

G. GUTIERREZ(Perí:), G. HOURDIN' M' KLOM-

PE (antiguo minisf¡¡6r, N. L.), H. KUNG, E. SCHI-

LLEBEECKX, A. VAN DE BOOGAARD, A. VA'
NISTENDAEL (Iusticia Y Paz)

("La Croif 17-8-78; original francés;

traducción de ECCLESIA)

EL PAPA QUE DESEAN LOS TEOLOGOS



II. POR UN PAPA DE LOS POBRES Y OPRIMIDOS
DE ESTE MUNDO

Carta abierta a los cardenales alemanes

Muy estimados señores cardenales:
Co¿ sus colegas cardenales de to-

do el mundo van ustedes a elegir en
estos días un nuevo Papa para nues-
tra Iglesia. Gran cantidad de aspec-
tos y criterios van a determinar en es-
ta elección su imagen de lo que tiene
que ser un Papa. Nosotros nos penni-
timos aportarles el deseo urgente con
relación a la figura del Papa futuro.
Este deseo es conscientemente unilate-
ral y apunta a una cualidad del PaPa
que a nuestros ojos de forma inapla-
zable es exigida en esta hora. El futu-
ro Papa de nuestra Iglesia debe ser un
Papa de los pobres y de los oprimidos
de este mundo.

Más que ninguna otra institución,
el papado ha de ser visto Y juzgado
con criterios tan amplios como el mun-
do. Y sin embargo, el eurocentrismo
eclesiástico y la ideología occidental
desfiguran con demasiada frecuencia la
mirada sobre un mundo que está des-
garrado por contradicciones profun-
das. Contradicciones entre el pobre y
el rico, entre los dominadores y do-
minados que le amenazan hasta lo
abismal. Estrategias puramente políti-
cas y económicas para atenuar estas
diferencias, fracasan. Apenas sí logran
ocultar las diferentes situaciones e in-
tereses que no pueden llegar a un com-
promiso. Cada vez son más los hom-
bres aquí y allí que sienten el peligro
de un apocalipsis social. Eso hace a
los unos desconcertados y apáticos, y
hace que los otros se encastillen en una
actitud de defensa y de seguridad in-
terior.

La Iglesia y con ella toda la cris-
tiandad ante una situacióu así se ve
llamada y siente el reto de esta situa-
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ción de forma histórica mundial. Ella
puede quizá todavía moviliza,r leuellas
reservas que son imprescindibles para
una superación no catastrófica de las
lamentables contradicciones de nues-
tro mundo.

El Papa futuro de nuestra Iglesia
tiene que ser, y no sólo de forma sim-
bólica, un Papa de los pobres y opri-
midos de este mundo. No ua PaPa
mundano, un Papa ilustrado burgués.
No un Papa que asegure el statu
quo intraeclesial. Tampoco un Papa ta-
pa agujeros social. Su partidismo por
los pobres y oprimidos seía expre-
sión del seguimiento de Jesús para el
que los agobiados eran los privilegia-
dos. Un Papa así llevaría el programa
de la santidad cristiana y del amor de-
cidido a los hermanos más pequeños
el programa de la oración y de la lu-
cha, llevaría de nuevo ese programa a
un contexto práctico y podría hacer
visible algo de la fuerza política de
una solidaridad libre de odios hasta
la locura de la cruz.

Un Papa de los pobres y oprimidos
de este mundo es precisamente Por
serlo, ua Papa para nosotros, para los
cristianos de los países ricos de la tie-
rra. Para nosotros precisamente llega-
ría a ser un escándalo fructuoso, un
líder de esa conversióo, de esa revi-
sión de nuestras propias prioridades vi-
tales, de nuestra renuncia al bienestar
sin la que no puede llegar a haber una
verdadera comunidad de mesa entre
los pobres y los ricos.

Precisemente ustedes, los cardena-
les alemanes, como representantes de
uno de los países más ricos económi-
camente, debeúan tener err cuenta es-

169



pecialmente este criterio para la elec-
ción de un Papa. Y a ser posible, nos
parece defenderlo públicamente entre
los cardenales.

Con esta iniciativa nuestra, quisié-
ramos animar también a los cristianos
de base a discutir sus ideas persona-

les sobre el futuro Papa y también a
que quizá se las presenten a ustedes.

Con saludos cordiales. Suyos.

KARL RAHNER
y JOHANN BAPTIST }.{E.TZ

)70 EL PAPA QUE DESEAN LOS TEOLOGOS



III. LA MUERTE DEL PAPA:

SIGNOS OSCUROS, GRAVES INTERROGANTES

I
Ha sido un hecho desconcedante Y

cargado de signos. Como cifras apoca-
lípti,cas dibujadas por un dedo trascen-
dánte sobre el muro barroco de un
salón del Vaticano.

Las primeras respuestas pe-riodísti-

cas, entrlvista§ a reyes, presidentes. y
obisoos no pasan del género retórico
(¿qué otra cósa podían decir?). Es una
élóepción el enContrarse con las agu-
das v valientes palabras de Koenig en

Finúndia ("Infolmaciones" 30-IX-78):
"La muerté repentina del Papa deberá
servir de advertencia acerca de la so-
brecarga física y psíquica a que está
sometido un PaPa Y como aviso Para
que en el futuro se disminuyan las ca.r-

n^ que pesan sobre un pontificado"'
óreo'que-estas breves y profundas- pa-

labras apuntan a algunos de los inte-
rrogantes sobre los que quisiéramos
reflexionar un momento.

Dicen que los cardenales están des-

concertados. La cosa no es Para me-
nos. La prensa (rienso como caso típi-
co en ef "A B C') se desharía en len-
guas sobre la rapidez y el acierto de
l=a elección: "...Los cardenales, al lle-
gar a una unanimidad tan ráPida e

inesperada, sintieron un calor, un 9n-
tusiásmo, un gozo inmenso: era cla-
ísima la acción del Espíritu Santo."
Entonces, ¿qué? ¿Ha cambiado de oPi-
nión en un mes? ¿O el Padre Eterno
no le dio el visto bueno?

Es natural que haYa ahora un Pro-
ceso de desmitificación en marcha. Así
"I-e Soir", cotidiano de Bruselas (se-

rio, de tendencia moderada-derecha),
dice: "A pesar de declaraciones en
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contra, resulta ya evidente que hubo
contac'tos oficiaies y organizados, ins-
tisaciones. incluso g¡mpañas a favor
¿ó h eleóción del Patriarca de Vene-
cia. El papel central en todo esto lo
ha iusaáo el arzobispo-cardenal de
Ftorániia. el cardenal Benelli" ("Le
Soir' 3O-IX-78).

Ahora la grave alternativa que se

les presenta a la conciencia de los car-
denáles es doble: De un lado, salirse
por la tangente con un supertrascenden-
ialismo ("los caminos de Dios son in-
comp.eniibles"), lo que equivale en eI

fondo a desvincular definitivamente
toda referencia "real" al Espíritu y va-
ciar el acto de elección papal de todo
sentido que trascienda el simple acto

de elección a presidente del Consejo
de Administración de un Banco.

La otra alternativa, si seguimos con
esa "teología del Espíritu"' tiene un
resultado claro. De una forma siempre

misteriosa, ciertamente, este "oscuro

signo" tiene un sentido negativo, de
piesta en guardia: "El Espíritu ha di-
iho ¡no!, ¡cuidado!, ¡alto "hí!, ¡cam-
biad las agujas cuando aún es tiempo"'

La frase de Koenig es reveladora
porque este hecho ha "des'velado" los
iremendos interrogantes que, desde

simples creyentes serios de base a teó-
losós competentes, se han hecho sobre
la-extraña^forsra de elección del Papa

Luciani. Inquietudes e interrogantes
oue el extraño acontecimiento de su

üpida muerte ha des-velado a Plena
lui. Y que de alguna manera cuestio-
nan no iólo el pioceso de la elección,
sino la estructüra misma del ponti-
ficado.
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II
Primer ínterrogante: El grupo de

electores podúa más o menos descri-
birse así. Un tercio de personas pro
fundamente evangélicas, comprometi-
das a continuar la renovación urgen-
te de la Iglesia iniciada por el Vati-
cano II, cercatras a la Iglesia de los
pobres y al Tercer Mundo... Mas un
tercio de personas moderadamente
abiertas, pero decididas a prosegür
la transformación iniciada por el Va-
ticano II y paralizada por los úlümos
años de Pablo VI... ¿Cómo es posible
que esfa clara mayoría haya sido en
fan rdpido tiempo avasallada por el
terc er grupo (minoritario) conservador,
lleno de recelos ante la continuación
del proceso renovador iniciado por el
Vaticano?

Grupo conservador decidido al pa-
rón y marcha atrás, nueva insistencia
en el juridismo eclesiástico, en un es-
piritualismo barroco de evasión, re-
chazo del diálogo profundo y urgente
con el mundo moderno 

-por ejemplo,
la condenación de los creyentes en el
socialismo-. Pero este grupo mino-
ritario contenía el poderoso bloque cu-
rialesco (con alguna excepción dentro
de é1, como Pironio y algún otro) y
el hábil Benelli, artífice de la "com-
binazzione" que metió en el saco a la
mayoía (1).

Segundo ínterrogantei ¿Pero cómo
se han dejado manejar como corde-
ritos?

Hay hoy más libertad entre nos-
otros, gente de la base, y nuestros
obispos y cardenales, que entre "ellos"
y la Curia. ¡Cualquier día nos obü-
gan los obispos a una "asamblea de
curas" para decidir un asunto urgente

y grave, con la condición de encerrar-
nos a cal y canto -en 

pleno verano
abrasador-, en un espacio cerrado y
siniestro, donde falta el aire fresco y
el horizonte!

Las palabras de Tarancón nos des-
cribieron las celdas agobiantes, las
ventanas cerradas y selladas, sin ser-
vicios (uno para no sé cuántas cel-
das), con un calor asfixiante... Y en
estas condiciones verdaderamente pa-
tológicas, ¡a reflexionar con calma so-
bre el problema más grave de la Igle-
sia! Es natural que a las veinticuatro
horas no aguantaran más y echaran la
toalla 

-a 
no ser que todo estuviera ya

cocido antes de entrar-...

Tercer interrogante: "Duc in al-
¡2m". Estos primeros interrogantes nos
llevan a cuestionamientos mucho más
graves, implÍcitos etr el citado texto
de Koenig. ¿Cómo es posible que a
estas alturas de la Historia, etr pleno
mundo moderoo, la sociedad más vas-
ta del Universo -pero cuya esencia
es comunitaria y no vefical{ominan-
te- siga cOtr un procedimiento de
elección de su presidente tan absur-
do y anacrónico?

Y no me refiero ya a la lorma gro-
tesca del encierro secreto (interrogan-
te segundo), sioo al fondo de la
cuestión.

Se trata del chísico sistema de co-
optacíón en un grupo cerrado de po-
der 

-típico 
ho¡ por ejemplo, del

K¡emlin o de los 'despotismos asiá-
ticos"-: el Poder Absoluto, que es el
del Papa, nombra arbitrariamente a
"sus" electores que le vuelven a nom-
brar a é1. Es un círculo perfecto de
poder por cooptación en un grupo ce-
rrado. Una de las gravísimas respon-
sabilidades que el pobre Pablo VI se
llevó a la tumba es que no cortó por
lo sano de ese sistema despótico-ana-
crónico, y no volvió al sistema de la
Iglesia evangélica de los primeros si-
glos: que al menos los electores fue-
ran los presidentes de las Conferencias

EL PAPA QUE DESEAN LOS TEOLOGOS

(1) Estos datos han sido repetidos por
publicaciones serias: Neeysveek, Cofiiere
della Sera, El País.., Es curioso que en el
grupo 1.o, el más abierto y renovador, apa-
rezca Tarmcón, y en el 2.", moderadamente
abierto, clarmente conciliar, anticurialesco,
Jubmy y Bueno Monreal.
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episcopales, representantes más direc-
tos del pueblo de Dios.

El nuevo Papa tendrá que hacerlo.
Es urgente. No lo hará si vuelven a
triunfar las "combinazzioni" del grupo
minoritario conservador presidido por
Benelli.

Cuarto interrogante: Y aquí es don-
de carga toda la fuerza del texto de
Koenig. ¿Cómo es posible que a estas
alturas de la Historia una sociedad que
se pretende comunitaria siga goberná-
da por la forma más infinitamente
absoluta, acumulativa, autocrática de
poder?

El Papa tiene un Poder teórica'
mente ilimitado y absolutamente direc-
to sobre todos y cada uno de los fieles.
Es el vértice faraónico de una acumu'
lación teóricamente ilimitada de po-
der en la Iglesia. La lglesia es la úni-
ca sociedad moderna que no puede te-
iler, por principio, ningún instrumento
legal de autodeÍensa ante el poder su-
premo, o de limitación iurídica de ln
voluntad ilimítada de su iefe.

Los textos del Vaticano I, leídos
serenamente por una mentalidad mo-
derna, siguen siendo inexplicables. Esa
insistencia: el poder definitorio del Pa-
pa es "ex sese, non autem ex consen-
iu Ecclesiae" (Denzinger, 3074). ¿Có'
mo enchufar eso con la colegialidad?
No ha sido posible: ahí tenemos el des-
inflamiento de los sínodos.

El poder del PaPa alcarLza di¡ecta'
mente a todos los fieles, es decir, se

ouede saltar directamente todas las ins-
iituciones locales intermedias: "...su
potestad es ordinaria e inmediata so-
Lre todas y cada una de las Iglesias y
sobre todos y cada uno de los Pasto'
res y fieles" (Denzinger, 3064). Es. de-
cir, que si quiere puede destituir direc-
tamente al coadjutor de Mataporquera
de Arriba.

Naturalmente, lo que viene a decir
Koenig es que "esa estructura" es
prácticamente imposible. En el orden
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subjetivo: no hay etr el mutrdo Perso-
aa capaz de asumir realmente el peso
intolerable de esa carga teóricamente
ilimitada. Y quedan en consecuencia
estas soluciones: a) marcharse por el
foro (Celestino V, fuatr Pablo I); b)
intentar el papel de superhombre
(Pío XII, "pastor angelicus"); c) apo-
yarse err un aparato burocrático cada
vez más complejo y omnipotente -deaquí los interesantes parecidos forma-
les entre la estructura del Kremlin y
la del Vaticano- (Pablo VI). Pero es-
ta solución es profundamente peligro-
sa, y radicalmente contraria a la mis-
ma esencia del Pueblo de Dios.

Objetivamente el Poder del PaPa es

tal que hoy por hoy puedes abrir o ce-
rrar la posibilidad de que siga el pro-
ceso renovador del Vaticano II. Y por
eso la elección del Papa Luciani es-
taba tan potencialmente cargada de
enormes peligros. Respetemos su muer-
te tan patética: nos ha dejado su son-
risa y su sencillez; todo tan bello como
una estampa de Giotto. Pero más allá
de gestos y sentimentalismos estaba
latente el etronne peligro de un "pá-
rroco espiritualista" y de convicciones
conservadoras, y a esa edad no se carn-
bia. Por eso lo impuso la minoría cu-
rialesca, conservadora y benelliana. Y
podría haber resultado un nuevo San
Pío X. Hoy tenemos que reconocer el
inmenso destrozo que el buenísimo
Pío X dejó en una Iglesia cuya teolo-
gía paralizada, arrasada, no pudo so-
portar el diálogo misionero con el
mundo moderno. Pío X es resPonsa-
ble también, en última instancia, de
las dificultades actuales. El Vatica-
no II llegó demasiado tarde, teniendo
que dar un salto mortal por encima de
un desierto de cincuenta años decisi-
vos (2).

-(2) 

E 
"i"rto 

que 
-Pío x- subvencionó

'14 Sapiniere', la famosa sociedad secreta
ult¡aint¿8r¡sta, cuyo efecto fue devastador,
cremdo un clima de auténtico terrorismo
intelectual. No sólo conoció, sino aprobó y
anim§, l¿ actividad de su fundador, que Ie
informaba diariamentg por intermedio de
Mr. Bressan. Por tanto -el 

Papa-, cubría
personalmente un cierto tipo de poücía se-

11)



El Papa que venga, si quiere hacer
posible que la Iglesia vuelva a ser mi-
sioaera, tendrá que meterle mano al
gravísimo problema de la estrucfura
misma del papado y del empalme en-
tre los datos contradictorios del Va-
ticano I (Papa autócrata absoluto) y
del Vaticano II G¡residente de la Co-
legialidad episcopal y del pueblo de
Dios).

Conclusión.

Por eso a nuestros cardenales les
diíamos con libertad cristiana (¡ay!,
pero ¿puede una lejana voz de la base
llegar a esas alturas heladas e infini-
tamente distantes del pueblo?): Tomad
en serio ese signo oscuro y tremendo
dibujado en los muros barrocos del
Vaticano por el dedo del Espíritu. Por
la prensa nos hemos enterado de dos
nuevos peligros que surgen en el ho-
rizonte. Son rumores de periodistas ro-
manos, pero que apuntan claramente
a fuentes bien precisas:

- Se está diciendo que esta vez sí
que va a ser todo rapidísimo, porque
el "trabajo" (es decir, el ponerse de
acuerdo en los criterios) ya está hecho.
Y ahora a buscar *otro Luciani" o
conseryador espiritualista, aunque no
tenga la simpatía del anterior. Creo
que el signo ha sido lo suficientemen-
te fuerte para comprender que *por

ahí no", y que ahora hará falta una
reflexión más seria que tome concien-
cia de la gravísima hora crucial de una
Iglesia que debe aún desarrollar el

creta eclesiástica que hoy nos parece difí-
cilmente aceptable. Se ha llegado a hablar de
la 'era estaliniana del Vaticano"' (M. Tre-
vor). Tomado de Nouvelle histoire d.e l'Ecli-
re, tomo 5, pá9. 277, realizada bajo la di-
rección de R. Aubert, M. Knowies, L. Rc
gier, Pads, 1975. El texto hace referencia a
los últiños descubrimientos, a partir de los
archiyos vaticanos, de las investigaciones del
especialista tn la época del "modemismo"
E. Poulat. ¡únagi¡émonos una iglesia presi-
dida por un autócrata muy espiritual, pero
"ayudado por el Opus"! Y esto, ¡laila la es-
tructula d.e la lglesia, no es imposible.
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Vaticano II, y que debe abrirse y com-
prometerse con el mundo.

- Se está diciendo también que
ios cardenales reconocerán que la equi-
vocación ha sido el elegir utra perso-
na que, por no ser de la Curia roma-
na, se asustó ante la enorme compli-
cación de esa máquina burocrática.
Creo que es otra trampa de la astu-
cia romana. Míentras no llegue un Pa-
pa que cambíe definítivamente la es-
ttuctura de ese superpoder y lo redtz-
ca a lo que debía ser por esencia teo'
lógica (el Obispo de Roma, natural-
mente italiano, pero sencillo coorditra-
dor en la caridad del Colegio Episco-
pal y de la Comunidad Universal, co-
mo signo de la unidad católica de la
Iglesia)... Mientras no llegue eso' es
menester que sea un hombre de altura
y anchura universal, valiente, evangé-
lico y abielo. No un espiritualista con-
servador y mediocre (como Pío X), si-
no un hombre de Dios capaz de com-
prometerse evangélicamente con el
mundo.

¿Existe esa posibilidad? El PaPado
de Pablo VI ha eliminado de hecho a
esas personalidades que existían aun
en tiempos del Vaticano II. Quedan,
sin embargo, algunas: Willebrands,
Koenig, Pellegrino, Lorscheider, Arms.

Quizá digan algunos cardenales que
si se empeñan en elegir a un hombre
de esa altura, un hombre de línea va-
lientemente renovadora, estallará la di-
visión y el escándalo, porque los con-
servadores son minoritarios pero im-
placablemente duros... ¡Cedéis siem-
pre vosotros, los abiertos y evangé-
licos!

Es la hora de la firmeza. No ten-
gáis miedo al escr4ndalo. Ya no existe.
Es peor para vosotros -Y Para todos
nosotros, los creyentes- esa fría indi-
ferencia creciente cotr que os mira, co-
mo a extraños seres aleiados y distan-
tes, el verdadero pueblo inmenso de
los pobres del mundo.

FERNANDO URBINA

EL PAPA QUE DESEAN LOS TEOLOGOS


